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N . 1 0  MONTEVIDEO M À t& fò  1>É i s s ò .  TGM. I*

H e m o s  d ic h o  q u e  n o  n o s  p a r e c íaA v i s o  ¿ e L Ed i t o r . '
Este periodico se pública dos veces 

èri la s’ttnana ; se Italia de venta en 
la Libreria de la St a. viuda de i'añcz; 
se admiten subscripciones d un peso ca­
da ocho Números. Los SS. que gus­
ten subscribiré, ò remitirnos sus co­
municaciones, v cualqúier ctYo objeto 
que tenga relación con el TRIBUNO, 
puedan ocurrir A la i m p r e n t a  d e  l a  

INDEPENDENCIA, calle de SOM Juüfl JUWl.
He). •

" el tiuhi .no. -
Montevideo, Maijo 19 de 1830.

Continua elatliculo sobra milicia 
nacional pendiente en nuestro N . .9.

l i e m o s  o b s e r v a d o  a n t e r io r m e n t e  

la  ir reg u la r id a d  q u e  n o t a m o s  e n  la 

e l e c c ió n  d e  oQ cia les  para la m ilic ia  

n a c io n a l;  y a u n q u e  «el a r l i c ú lo  5. °  

d ic e :  "los o f ic ia le s  v e t e t a n o s ,  y  m i ­

l i c i a n o s .  s e r á n  c o n s id e r a d o s  e n  su  

c la s e  para e l  s e r v ic io ” c r e e m o s  es  
c o n s c r n ie n t e  para e n tr e s a c a r  de  

e l l o s  a q u e l lo s  d e  q u e  h ab la  e! ar t i­

c u lo  8. para la p lana m a y o r ,  t o m a n ­

d o ,  b ie n  d e  lo s  c u e r p o s ,  d e l  e s ta d o  

m a y o r ,  ó  d e  la m il ic ia s ,  a q u e l lo s  q u e  

cr e a  e l  g o b ie r n o  m as n eeeáario9  y  

s u f ic ie n te s  para f o r m a r la s  p lan as  m a « ,  

y o r e s ,  p o r  q u e  e n  o te o  s e n t id o  ser ia  

in d e f in id o  e l  n ú m e r o  d e  in d iv id u o s  

d e s t in a d o s  à r e n d ir  e l  s e r v ic io  e n  la  
c la se  d e  o f ic ia le s .

L ien ’ q u e  lo s  g e le »  f u e s e n  e l e g i d o s  

p o r  la  le g i s la t u r a ,  para c u y a  o p i n i ó n  

p o d r ia tn o s  a d u c ir  m u l t i t u d  d e  r a z o ,  

z o n f e s ; y a h o r a  r e p e t im o s  q u e  t o d a ­
v ía  n o s  p a r e c e  m u c h o  m a s  i m p r o ­

p io  e l  q u e ' s e a n  t o m a d o s  d e l  c u e r p o  

d e  la l e g is la tu r a ;  L i e n  q u é  e s t o s  e m ­

p le o s  se a n  m e r a m e n t e  h o n o r a r i o s ,  y 
n o  p e n s io n a d o s )  p o r  q u e  para e l l o  t e ­

n e m o s  s o b r a d a s  y  p o d e r o s a s  r a z o n e s  

en  q i^ e ^ a j ío y a r tjo s ,  n o  d e s c o n o c i d a s  

b lótlo] n o m b r e  S e n s a to ,  y  para c u y o  

e sp ía  na m ie n t o  n e c e s i t a r ía m o s  o c u p a r  

m u c h a s  p a g in a s  lo  q u e  n o  n o s  es  

fácil. i
T a m b ié n  c r e e m o s ,  q u e  c o n  s o b r a ­

da j u s t ic ia ,  d e b e r ia  ■gozar la . m i l i c ia  

pasiva  lo s  e m o l u m e n t o s  d e  la a c t iv a  

c u a n d o  e n tr a  á s o s t i t u ir  á e s ta  e n  

s u s  f u n c io n e s  , p o r  t e n e r  q u e  s u ­
p lir  la in s u f ic ie n c ia  d e l  e j é r c i to  p e r ­

m a n e n t e ,  P o r  q u e  s i  o c u r r i e s e  q u e  

e s te  s e r v ic io  b á ^ J ^ d u r^ r  a lg ú n  t i e m ­
p o ;  la p a r te  d £  lo s  in d iv id u o s  q u e  

n o  tie¿je d e  g a ie  R e s i s t i r  y  s e  v e n  

o b l ig a d o s  b a b a n d o n a r  s u  fam il ia  pa­
ra l le n a r lo ;  las  vQ ¿ a m ^ er e c e r  s in  p o ­

d e r l e s  d ar  e l  m as  peq d éjñ o  a l iv io .

Continuara.

EL UNIVERSAL.

R e p e t id a s  v e c e s  h e m o s  o b s e r v a ­

do qUe algunos escritores equívo*'



cadaijynté han zaherido á hi,mijlfit6<i 
pobre ¿oh los^litttatlos, de p ític , y 
aunf',dé lanatiái+W^p aboso» que ha 
tenido casi su origen en Buenos Av- 
res, donde con mas profusión se ha­
cia liso de él en la época desgracii* 
da en que la ley se f dictahitcoiwla 
metralla del canon, y lá cuehVjj'irclél 
sable y lanza, ha sido reproducido 
bastantemente por el periódico que 
nos ocupa. El es tan nocivo, per­
judicial é injusto, que impide aliso- 
lulamente la aseguradou**y perpe­
tuidad de la amistad social, y tran­
quilidad pública. *Et> yano se ésfu- 
erzen á provarn^s^lo ebnlrano algu­
nas docenas dédemagogos, ó aluci­
nados, por que nosotros les pon­
dremos en oposición los cxemplas 
de la espenencia, contraria c im I, lo 
repelimos, no hay fuerza|W£a, cal­
culo, ni autoridad que resista. ,V¿de 
donde ¡remos á tomarla? ¿Será por 
véntura de los países constituidos 
bajo sistemas aristocráticos ó despóti­
cos? No: nosotros queremos buscar­
la en el pufcblo á cuya sabiduría, 
beneficencia de las leye», é igualdad 
de principios y derechos, se debe la 
conservación del magnifico templo 
de la libertad con todo esplendor, y prosperidad majestuosa. Cualquie­
ra que la constitución
.Norte Americana í$brá queen’suarj 

1 ticulo11. 0 pjjjpfo .nuy^da que to­
dos los habitantes libres de cualquie­
ra de loŝ  e^lad^ de la confedéra- 

• don, pobres, bagámundos, y fn£it¡- 
vos, escepto los que bullan de la jus­
ticia, son acreedores a lodos los pri­
vilegios é inmunidades de ciudada­
nos libres en los varios estados. Ss

Doadfirh, pero esas, son sandeces, que 

a q ^ l  era un país en que los houi-

no tienen
floral idjihr ni •es; y nosotros
decimos que buenas leyes hacen b u e­
nos ciudadanos; que ,lus desigu-ahla- 
des en todo sentido !son el origen 
de. la corrupción, de Jas enemistades, 
de los odios recipfócós, de los‘desor­
denes, dp la injusticia, perenísima de 
las revoluciones, ,y el nías firme re­
sorte á provocar las ■venganzas,* la 
anarquía. Decim os, que en-Novio  
America al constituirse y al revolu- 
cionarse había hombres de toda cia­
se como entre nosotros; que sus Le­
gisladores fueron sí,-mas sabios , mas 
justos, y mas republicanos, y que a 
sus* mejores disposiciones se deben 
sus-mejoi es ecsilos: dejémonos de fal­
sas teorías, los desordenes de la re­
volución Eíánces’fc por úná^demo- 
eracia sin frena y enfurecida, no es 
ni el cotejo de otros millones de ellos 
ejercidos por la aristocracia y el ab­
solutismo eo! onastado con la le- 
jitimidad de su poder, y ejercidos con 
la radicación de él entre pueblos 
inermes. La democracñ absoluta es
orrorosa, mas siempre le excede cu
crueldad el »despotismo legitimado; 
porque, como deeia Napoleón, la ahar 
quia tiene entrañas, la tiranía nal; j  
Conoce* y el torrente pasngero d e ím  
pueblo que se revela contra s:is in­
solentes opresores amos, no tiene 
cotejo con los males que estos han 
causado en el curso de su dominio. 
Huyamos, pues, de todo estravio; sea­
mos justos, y ho temamos; mas min­
ea pensemos consolidarnos, mientras 
una mitad insulte a la  otra; y com is­
camos que el principio moral de las 
revoluciones es instruir v no des­
truir, por que jamas hubo unaiyer- 
dad, ó principio tan irresistiblemcn-

1



1 -te evidente, que fuese creída por to ­
dos lós hombres aun.mismo tiempo; 
y'los que digan lo contrario pueden 
ser.viclimas de sus mismas doctrin as.

MACSliMAS DEL TiVlBUNO.■
\ Cuando las leyes necesitan en 

tina sociedad bayonetas para ser 
obedecidas, ó no sou buenasr 6 
tienen- la resistencia popular en 
su contra. En este caso son ban­
dos publicados por el cjue opri­
me, y no leyes sancionadas por 
la comunidad; dictadas por la fu­
erza la misma fuerza las' repele y 
destruye. Cuando están sancio­
nadas por la fuerza moral, que le 
da su sosten, en vano quieran des­
truirlas la'ambición ni los partidbs, 
cijas serán respetadas por lodos, 
por que la mayoría las sostiene y 
¡defiende.

La aristocracia, el despotismo 
y L ambición tienen un gran nú­
mero de agentes en todo el mun­
do. 'Siriembargo principiada ya 
la guerra (le los pueblos contra 
sus tiranos y  opresores, aunque 
en algunas partes sufran contrastes 
los primeros contra sus verdugos, 
y en otras se paralice por momen­

to s ,  los pueblos triunfaran de 
sus despóticos y  orgullosos t i­
ranos y  aristócratas.

PLAGIO
CONGRESO PE LOS RATONES. 

Desde el gran Zapironel blanco y rabio, 
Que despdes de las aguas del diluvio 
Fue padre vntversal de todo Cuto,
Ha sido J¡iauragato 
Quien mas sangrientamente 
Persiguió á la infeliz r.atonagenté; 
Lo cierto es, que obligada 
De su persecución la desdichada,
En Rdtá¡Jolis tuvo su congreso; 
Propuso el elocuente Rveipieso 
Echarle un cascabel, y de esa suerte1

f lru id o  encaparían de la muerte. 
Efprovecto aprobado uno á lin o . 
¿Quien lo ha de c 'itfU^frLaso ninguno. 
Yo soy corto de vista, Yo¿nuy viejo. 
Yo goloso, decían. El congreso 

ySe acabó como muchos en el mundo, 
f/aponen ah proyecto sin secundo: 

¡prueban. Hacen otro: portento!
¿Pe!*o la ejecución? ¡A h í está e l  cuento!

El que d<^ee gobernar y dar 
leyes á un pirebló que ama la li­
bertad, naciente, debe marchar 
con la opinión pública: respetar 
hasta sus errores e ignorancia, pa­
ra iluslrarlt», elevarlo, y cultivarlo 
gradualmente, respetando hasta 
sus caprichos. Lo contrario es 
precipitarlo en un abismo á que 
desciende^ y primeramente los que 
todo »oftiereu hacerlo y perfeccio­
na! ?o%n un dia.

Cuando un padie ecsije de un 
hijo el iin|ibsible de que on un año 
sea lo que es solo obrar del tiem­
po, precipita al'hijo á la tumba, 
sino puede sustraerse, de su rigor 
ó le for^a á que le abandone y se 
le revele constituyéndose un ene­
migo perdido y encarnizado; y los 
pueblos son en su ¡uf¡$ncia lo que 
los hijos respecto á $us padres.

i  El legisladot^rme^resuntuosa- 
ménte quierajjWtrecjmmarlo todo 
en su^pucaWñn .^ejar nada que 
hacer ásussdcelores, nohace hada; 
su orgullo vieneí?^gf cimas mor­
tal enemigo uórptíbftct) á quien 
quiere dictar leyes ó principios 
para los que no se halla preparado.

Nuestro am igo e l U niversal 
se queja de los ataque  ̂que le ha­
cen sus contennorariéds, y .¿¡¡pie 
dice* su tíláutropia áe ios que el



Lace á los demás? ó quiere tpda 
la generosidad departe de sus ton- 
temporaMOS/jiXpda la intoleran­
cia orgulTo*sa,l>ift«ultante de par­
te suya! Señor Universal respe­
te V. y será respetado: mas sino 
insulte que será insultado sin con­
sideración.

Tenemos adaptado el pfjffiqipio 
divino de que una acción noble 
y generosa nos obliga á una rev 
compensa eterna^ mas un agravio 
injusto debemos vengarlo con el 
castigo de una eternicííftl. Esto 
es pagar ciento por uno, por q‘ 
hijo mió á un villano otro villano, 
á un picaro otro mayor, dice Sa- 
maniego.

Hasta ahora estamos lamentando el 
abandono con que se mira la educa­
ción de un establecimietHp Jcaf az de 
poper dar una educacwn¿t»dqipleta á 
la jovenlud, y sin lo cuatjaihas se­
remos nada. Seria muy útil supri­
mir muchos empleos innecesarios, y 
adjudicar sus sueldos al sosten de los 
empleados necesarios para un cole­
gio bien regularizado al objeto que 
radicamos.
, Es una cosa muy graciosa ver una 

nación en cuya capital se'encuentran 
tantas oficinas, y empleados, cuan­
tos puede haber en otra de trese, ó 
catorce millones de habitantes y 
en saliendo de su recinto ohserhar 
en toda su estencúin ocho departa­
mentos sii\yu jp£zMetrado‘v sii\ otra 
autoridad qdg’ hí&fsubalternas, que 
promete unaa misejtfible provincia, y 
por lo que rfejpeesíhai pl9?í de estu­
dios Dios guarde á V. muchos aflos. 
Esto se nosi&bup, 3 aquella compa­
ración qoe gemosamente hacen'ios 
Andaluces de un pueblo llamado S. 
Juan de Álfarache en el cual todas 
las casas tienen el prospecto, ó fai 
diada de un palacio, v apenas entra 
uno del umbral á dentro no vésino 
una, b dos piezas cuyas paredes son 

trena» y todo un gran patio, ó

corralón en que no se halla ni un 
tronco que sirva de asiento,

CORRESPONDENCIA.’
REMITIDO..,

En ningún país del mundo tienen 
obeion á destinoslpsRRdel pueblo. 
Entre algunas Repúblicas America­
nas se ha establecido lo contrario, 
método el mas seguro y fácil para 
que nunca se constituyan, en nu­
estra opinión.

Hay hombres sinémbargo, tan 
poco ambiciosos que resisten ál 
cargo de R. y rabian por ser.... 
nada, Ministros de Estado. ¡Que 
moderación! ¡Que patriotismo! 
Que virtud!

D. Juan Franciseo Gir$> resistió 
ser R. por Maldonado, pero con­
descendió en ser Ministro de Go­
bierno. Creimos que aquella pla­
ga no habia ÍIegado,á nosotros, mas 
ya vemos que nos inficiona. ¡Es 
tan dulce el mandar!!!

SS. EE. publiquen esto,-que stí 
lo ruega.

Un vecino de Malí]onado.

REMATE. ‘
Se saca á él, el retoque de los últi­

mos restos dsl «telón- del teatro que 
por falla .de colores, por la rancha 
prisa con que tubieron que hacerlo, 
y el poco tiempo que dtó toda la cua­
resma han quedado sin concluir: igu­
almente se pone en remátela pron­
titud con que [en las mutaciones se 
sirven los bastidores, algunos,telone» 
etc: etc. Como también la gracia, 
propiedad, acciones, y maneras con 

ue se ejecutan algunos papeles; tó- 
o lo cual puede conducirse aunque 

sea en la bodega de algún buque pan  
ilustrara la atrasada Europa, porque 
nosotros podemos ya servir de m o­
delo h todas las naciones del orbe. 
EMPRENTA DE LA INDEPENDENCIA

C alle de S. Juan  Y . 119.


